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Lobby e influencia indebida

Eduardo Engel y Daniel Kaufmann∗

“Si no les gusta cómo se hacen las cosas aquı́, tienen las puertas abiertas” respondió el ministro
Eyzaguirre, en mayo de este año, al gerente de una empresa española disconforme con la regulación
del sistema eléctrico chileno. Seis meses más tarde, luego de que el Parlamento no aprobara una
serie de medidas destinadas a transparentar la relación entre el dinero y la polı́tica, el ministro
Dockendorff fustigó a la oposición porque “no le gusta hacer explı́cita la relación que hay entre
dinero y polı́tica”.

Dinero, polı́tica, presiones y el deseo de influir forman parte de una realidad que ha existido
desde tiempos inmemoriales. El fenómeno tiene su origen en decisiones de las autoridades que
son claves para la rentabilidad de sectores y empresas especı́ficas. Las iniciativas mediante las
cuales los privados buscan promover sus intereses se conocen como “lobby”, definido como “la
acción sistemática y deliberada orientada a influir en las decisiones y polı́ticas del Gobierno y en
el proceso legislativo para favorecer intereses particulares”.

El año 2004 no fue una excepción y una variada gama de grupos de presión hizo noticia pro-
moviendo sus intereses. La agricultura tradicional, el sector eléctrico, los exportadores, la minerı́a,
los profesores, las tabacaleras, las telecomunicaciones y el transporte estuvieron entre ellos. A
continuación pasamos revista a los casos más importantes del año, para luego discutir los avances
realizados para limitar los efectos nocivos del lobby y lo que queda por hacer.

El royalty

En abril, el gobierno anunció su intención de enviar al Congreso un proyecto de ley para co-
brar un royalty a las empresas mineras. Lo que siguió fue el caso más notorio de lobby durante
el 2004. Incluyó una serie de embajadas presionando al gobierno, al Ministro de Hacienda denun-
ciando un posible espacio de “opacidad y corrupción” en la relación entre las mineras y algunos
parlamentarios, y un diputado favorable al royalty denunciando a “ex senadores de la república y
ex dirigentes de mi partido” de realizar lobby para que sus compañeros de bancada rechacen la
iniciativa gubernamental.

Los opositores al royalty auguraron todo tipo de catástrofes si llegaba a aprobarse la iniciativa.
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El análisis del Economist fue más ponderado. En su edición del 1 de julio el semanario británico
comienza notando los dividendos polı́ticos asociados al royalty para el gobierno, describiendo a
continuación el argumento de las mineras respecto de su impacto negativo sobre la estabilidad tri-
butaria. Luego detalla dos argumentos favorables al royalty: el sustento económico para un tributo
de este tipo y el hecho que la legislación vigente ha permitido a algunas mineras tributar prácti-
camente nada (el caso Disputada de Las Condes). El artı́culo termina concluyendo que el royalty
probablemente no tendrá un impacto adverso sobre la inversión.

Finalmente, el tema del royalty quedó pendiente para el 2005, con indicios recientes que per-
miten ser optimistas respecto de un eventual acuerdo entre el gobierno, la oposición y sectores
empresariales.

Aprovechando la cumbre APEC

Un lobby con una larga historia en nuestro paı́s es el del sector de transportes. Las alzas del
precio del petróleo y el alto grado de competencia existente en dicho sector llevaron a una caı́da
importante de los márgenes de los camioneros durante el 2004. El ajuste que viene es doloroso pero
no difiere mayormente de lo que con frecuencia sucede en otros sectores productivos. En lugar de
enfrentar dicho ajuste, el gremio camionero optó por amenazar con un paro pocos dı́as antes de la
cumbre APEC, forzando al gobierno a aceptar varias de sus demandas.

Las concesiones del gobierno incluyeron reducir el impuesto al diesel y bajar los peajes que
pagan los camiones. Ambas medidas atentan contra el bienestar general, la primera porque incenti-
va la venta de automóviles con motores más contaminantes, la segunda porque exacerba la injusta
situación actual en que los peajes que pagan los camiones no cubren el deterioro que causan di-
chos vehı́culos a las vı́as que utilizan (mientras los peajes que pagan los demás vehı́culos sı́ cubren
dichos costos).

El aprovechamiento que los camioneros (y la agricultura tradicional) hicieron de la cumbre
APEC es preocupante, pues la contienda electoral que se avecina será particularmente propicia
para que presiones de este tipo vuelvan a materializarse. ¿Qué se puede hacer al respecto? No hay
respuesta fácil. Ayuda que la oposición no busque dividendos polı́ticos y apoye decididamente al
gobierno en coyunturas como ésta, también que el ejecutivo se prepare para enfrentar situaciones
de este tipo, tal como lo hizo con el paro de los microbuseros ocurrido el 2002.

Chile en el concierto internacional

La corrupción habitualmente se define como el “abuso de un cargo público para beneficio
privado”, donde el término “abuso” supone un acto ilegal, por ejemplo, el pago de una coima. Sin
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embargo, grupos corporativos pueden tener una influencia desmedida sobre la autoridad sin que
necesariamente existan actos ilı́citos envueltos.

Lo anterior motiva introducir un nuevo concepto, aquel de “corrupción legal”, definido simple-
mente como la “privatización de la polı́tica pública”. Este nuevo concepto se enfoca en situaciones
donde unos pocos privados obtienen beneficios indebidos moldeando las instituciones, polı́ticas,
leyes y regulaciones para sus propios fines.

El recientemente publicado Informe de Competitividad del Foro Económico Mundial incluye
un capı́tulo sobre este novedoso concepto, el cual reporta un ı́ndice que mide la corrupción legal
en más de 100 paı́ses. Chile ocupa un lugar destacado en este ı́ndice (18), lo cual es consistente
con los buenos ı́ndices que nuestro paı́s detenta para mediciones de la más tradicional corrupción
ilegal. Sin embargo, la cifra anterior es un tanto engañosa, ya que tan sólo el 53 % de las empresas
chilenas encuestadas consideraron satisfactoria la situación imperante en esta área, comparado con
cifras en torno al 75 % para Noruega y Dinamarca. También es interesante notar que no todos los
paı́ses tienen posiciones similares en los rankings de corrupción legal e ilegal, siendo los Estados
Unidos y Francia dos casos donde la corrupción legal es un problema mucho mayor que la ilegal.
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Mejorando las instituciones: avances del 2004

En años recientes se conocieron varios escándalos de corrupción, lo cual trajo consigo un cierto
deterioro de la posición de Chile en los ı́ndices internacionales que cuantifican este fenómeno. El
hecho de que, durante el 2004, Chile recuperara su posición de privilegio se debió a que nues-
tra clase polı́tica reaccionó rápidamente, aprobando varias leyes que contribuyeron a mejorar la
gestión pública. Varias de estas leyes se pusieron en marcha este año.

La primera fue la creación del Consejo de Alta Dirección Pública con objeto de terminar con
los criterios polı́ticos para la selección de los cargos públicos de alto nivel. La segunda fue la
Ley de gasto electoral, que regula el financiamiento de la polı́tica, incluyendo un significativo
subsidio estatal que facilita la participación en polı́tica de quienes desean mantener independencia
de intereses particulares. Cabe notar que la reciente elección municipal puso de manifiesto algunas
debilidades de esta última ley, las cuales deben ser subsanadas.

A lo anterior cabe agregar la puesta en marcha de la iniciativa de “Senado Ciudadano”, que
incluye publicar regularmente en la página web del Senado información sobre asistencia, votos
en la sala, informes de las comisiones e información sobre la dieta parlamentaria. Falta, eso sı́,
transparentar las votaciones en las comisiones correspondientes.

Mejorando las instituciones: desafı́os para el 2005

Un primer tema donde es importante avanzar es con la ley sobre declaración patrimonial de los
legisladores y funcionarios públicos. El objetivo de esta ley es frenar el enriquecimiento ilı́cito y
dejar al descubierto conflictos de intereses. La declaración patrimonial debe incluir a los cónyuges
e hijos, ser pública y actualizada periódicamente.

Un segundo grupo de medidas apunta a dar accountability a la tendencia instintiva de los pri-
vados a influir sobre las polı́ticas públicas. Con tal objeto se debe aprobar la legislación que regula
la actividad de lobby, promoviendo además medidas que contribuyan a que dicha actividad sea
más competitiva. Por ejemplo, se debe facilitar la participación de defensores de grupos dispersos
que son afectados por legislaciones determinadas (por ejemplo, los consumidores). Otra medida
en esta lı́nea es que toda empresa proveedora del estado que sea sorprendida realizando sobornos
u otros actos ilı́citos, sea excluida a perpetuidad de sistema de compras públicas.

Un tercer tema, sobre el cual también se viene legislando desde hace varios años, es aquel del
libre acceso a información pública. Dicho tema fue considerado en la Ley de Probidad aprobada
en 1999, sin embargo, diversas reparticiones públicas han dictado reglamentos obstaculizando que
funcione en la práctica.

Ası́, por ejemplo, frecuentemente los contratos de consultores externos se declaran secretos,
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sin una justificación adecuada. El objetivo de esta legislación debe ser que toda información o
documento generado con recursos públicos sea de fácil acceso para la ciudadanı́a, por ejemplo a
través de la web, a menos que una ley (y no un reglamento) expresamente señale lo contrario.

Resumen

Durante el 2004, Chile realizó avances importantes para transparentar la relación entre el dinero
y la polı́tica. Pero no es el momento de dormirse en los laureles. Por el contrario, trabajos recientes
sugieren que las oportunidades de captura del estado por intereses particulares crece en perı́odos
con crecimiento rápido. Una ciudadanı́a cada vez más exigente, y un consenso emergente sobre
la importancia de una sociedad más equilibrada, presagian una valoración creciente de vivir en un
paı́s donde la influencia indebida sobre la formulación de polı́ticas va en franco descenso.

∗Eduardo Engel es Profesor Titular de Economı́a de la Universidad de Yale. Daniel Kauf-
mann es director de Gobernabilidad del Banco Mundial.
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